
Todas las funciones de nuestro organismo tienen su origen en las células, las 
unidades fundamentales de la materia viva. En ellas se llevan a cabo procesos 
esenciales como la nutrición, la respiración y el metabolismo. Además, 
contienen el registro genético que determina cómo debe funcionar el 
organismo. Cada célula almacena la información necesaria para actuar y 
reproducirse. Al igual que los organismos vivos, las células tienen un ciclo de 
vida: nacen, crecen, se reproducen y mueren, permitiendo así la constante 
regeneración de estructuras y funciones en nuestro cuerpo.

La oxidación celular y la producción de radicales libres son procesos normales 
del metabolismo. Sin embargo, diversos factores internos y externos, como los 
agentes contaminantes del ambiente, el estrés laboral o emocional, pueden 
incrementar significativamente la generación de radicales libres. Esto provoca 
alteraciones en el funcionamiento celular, que se traducen en envejecimiento 
prematuro, falta de regeneración celular y disminución de energía.

El exceso de radicales libres tiene la capacidad de desestabilizar moléculas 
sanas en el organismo, ocasionando daños en las estructuras celulares. Este 
fenómeno, conocido como estrés oxidativo, afecta tejidos como la piel, el 
sistema nervioso y el ADN, impactando negativamente nuestra salud.

El estrés oxidativo está estrechamente relacionado con la aparición y 
progresión de diversas enfermedades humanas. Por esta razón, el uso de 
antioxidantes ha sido ampliamente estudiado, especialmente en tratamientos 
para accidentes cerebrovasculares y enfermedades neurodegenerativas.

Es fundamental incorporar antioxidantes para neutralizar los radicales libres 
generados por un metabolismo alterado. Esto no solo protege y regenera las 
células, sino que también contribuye al mantenimiento saludable de los tejidos. 
Debido a su eficacia, los antioxidantes se han convertido en componentes clave 
en los tratamientos antienvejecimiento.

Para lograr una protección 
antioxidante óptima, es 
esencial combinar diferentes 
tipos de antioxidantes. Por ello, 
BIO4 ha desarrollado una 
formulación única que reúne 
potentes antioxidantes 
diseñados para brindar a las 
células la protección que 
necesitan.
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Tips de producto:
Mantiene una protección celular de 
agentes externos causantes de 
afecciones celulares.

Ayuda a la regeneración celular por 
la combinación de sus 
componentes.

Ayuda a dar una mayor resistencia  
a la exposición de rayos ultravioletas 
y radiaciones.

Ayuda a disminuir los radicales 
libres resultantes de la alteración 
metabólica.

No causa adicción.

Se recomienda su uso en personas 
que están en continua exposición a 
agentes contaminantes.
Personas con desgaste energético 
fuerte como trabajos nocturnos o 
deportistas.
Personas que tengan malos 
hábitos alimenticios y consuman 
frecuentemente alimentos con 
conservadores.
Se recomienda su uso en 
fumadores tanto pasivos como 
activos.
Personas que tengan alguna 
alteración metabólica.
Personas que estén sometidas a 
condiciones de estrés o 
alteraciones emocionales.
Personas que consuman bebidas 
alcohólicas con regularidad.

Consume la suficiente cantidad 
de agua.
Evita la exposición a los 
agentes contaminantes o una 
exposición prolongada al sol sin 
protección.
Consume  una alimentación 
balanceada.

Ingredientes:

Té verde, Conezima Q10, arándano, 
brócoli, vitamina C, betacaroteno, 
germen de trigo.

Recomendaciones
de uso:

Consumir una cápsula 3 veces al 
día.
Lo pueden consumir niños mayores 
de 12 años.

Productos
complementarios:

Se puede utilizar con BIO. FORCE 
Inmuno para aumentar la energía 
celular y con BIO. FLAX Molida Linaza 
para incrementar la protección y 
regeneración.


